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Introducción: ¿Por qué hablar del mal hoy?

Vivimos en un tiempo de grandes avances científicos, de comunicación instantánea y de una
conciencia social aparentemente más elevada que nunca. Y, sin embargo, en medio de todo
este progreso, el mal parece crecer con fuerza. Guerras, corrupción, ideologías que
destruyen la dignidad humana, ataques a la familia y a la vida, pérdida de fe, escándalos
dentro de la misma Iglesia. ¿Qué está ocurriendo?

La respuesta no es sencilla, pero la Sagrada Escritura, el Magisterio de la Iglesia y la
Tradición nos ofrecen una clave para leer la historia con mirada sobrenatural: el Mysterium
Iniquitatis, el misterio de la iniquidad. Una expresión que aparece en la segunda carta a
los Tesalonicenses y que ha sido meditada a lo largo de los siglos por santos, teólogos y
pastores, y que hoy más que nunca necesita ser comprendida para sostener la fe de los
creyentes y despertar a los que duermen.

¿Qué es el Mysterium Iniquitatis?

La expresión aparece en la Segunda Carta a los Tesalonicenses 2,7:

“Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad; sólo que
ahora hay quien lo detiene hasta que sea quitado de en medio”.

San Pablo nos habla de un poder maligno ya presente, pero aún contenido, hasta el momento
en que se manifieste en su plenitud a través del «hombre impío», también conocido como el
Anticristo.

Pero el mysterium iniquitatis no es sólo una figura escatológica futura: es una realidad
presente, activa en la historia, que busca socavar la obra de Dios, distorsionar la verdad
y esclavizar al hombre bajo el pecado. Es el rostro oculto del mal, que actúa bajo apariencias
de bien, disolviendo la verdad, oscureciendo la conciencia, pervirtiendo el lenguaje y
fomentando la rebelión contra Dios.
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Historia del concepto: del Génesis al Apocalipsis

La raíz del mysterium iniquitatis se encuentra en el pecado original. La serpiente susurra a
Eva: “Seréis como dioses” (Gn 3,5), y así se introduce en la humanidad un deseo
desordenado de autonomía absoluta, de prescindir de Dios.

A lo largo de toda la Escritura se va revelando este misterio del mal:

Caín mata a Abel por envidia, primera sangre derramada por el pecado.
Babel representa la humanidad que se une no para adorar a Dios, sino para construirse
una gloria propia.
En el Éxodo, el Faraón endurece su corazón y esclaviza al pueblo elegido.
Los profetas denuncian constantemente la apostasía de Israel, su inclinación a los
ídolos y su olvido de la Alianza.

Finalmente, el mal alcanza su culmen en la Pasión de Cristo, cuando el Inocente es
condenado, traicionado y crucificado. Y sin embargo, es ahí donde el misterio de la iniquidad
es vencido por el misterio del amor, el mysterium caritatis.

El Catecismo de la Iglesia Católica (CIC 409) lo explica con claridad:

“La historia humana, pues, está marcada desde su origen por el
pecado. El hombre se halla en una lucha dramática entre el bien y
el mal”.

Relevancia teológica: ¿por qué Dios permite el mal?

Esta es la gran pregunta. Si Dios es bueno, ¿por qué permite el mal?
Santo Tomás de Aquino responde que Dios permite el mal porque es tan poderoso que
puede sacar un bien mayor incluso del mal. La Cruz es el ejemplo supremo de esto: del
mayor pecado cometido por la humanidad, Dios sacó la Redención del mundo.

El mysterium iniquitatis nos enfrenta con el misterio de la libertad humana y con la
existencia de los ángeles caídos, que arrastran con ellos a quienes se alejan de la luz. Es un
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misterio porque, aunque lo sufrimos, nunca lo entenderemos completamente en esta vida.

San Juan Pablo II decía:

“El misterio del mal es, en definitiva, el misterio de la libertad. Dios
ha querido correr el riesgo de nuestra libertad por amor”.

Aplicaciones prácticas: ¿cómo vivir hoy frente al Mysterium Iniquitatis?

Ante la presencia activa del mal en el mundo, en la Iglesia y en nuestra propia vida, el
cristiano está llamado no al miedo, sino a una vigilancia espiritual madura, alimentada
por la gracia. Aquí una guía teológico-pastoral para enfrentarlo:

Guía práctica para discernir y resistir el Mysterium Iniquitatis

1. Vigila tu corazón

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón” (Pr 4,23)
El mal no siempre se presenta como mal. A menudo se disfraza de
bien, de libertad, de progreso, de compasión mal entendida.
Examina tus pensamientos, tus decisiones y tus motivaciones. Pide
al Espíritu Santo luz para discernir.

2. Aliméntate de la Verdad

El mal se fortalece donde hay ignorancia. Conoce la fe, estudia el Catecismo, lee la Escritura.
La Verdad de Cristo es el arma más poderosa contra las tinieblas.
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“Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8,32)

3. Vive en estado de gracia

La vida sacramental es esencial. La Confesión frecuente y la Eucaristía nos fortalecen para
resistir la tentación y perseverar en el bien. El demonio teme a las almas que viven unidas a
Dios.

4. Reza con insistencia

El Rosario, la adoración eucarística, la Liturgia de las Horas… La oración nos mantiene en
comunión con Dios y nos protege. Como dijo el Padre Pío: “El Rosario es el arma para estos
tiempos”.

5. Desenmascara el lenguaje de la iniquidad

Hoy el mal muchas veces se oculta en discursos que parecen buenos: “derechos
reproductivos”, “amor sin límites”, “religión sin dogmas”, “inclusión sin verdad”. Aprendamos
a detectar el veneno disfrazado de miel.

6. Permanece fiel en la tribulación

No te escandalices por las crisis en la Iglesia ni por las persecuciones. Son parte del combate.
Cristo ya lo dijo:

“Seréis odiados por todos a causa de mi nombre; pero el que
persevere hasta el final, se salvará” (Mt 10,22)

7. Recuerda que la victoria ya ha sido ganada

Aunque el mal parezca triunfar, ya ha sido vencido en la Cruz. El Mysterium Iniquitatis nunca
tendrá la última palabra.

“No te dejes vencer por el mal, antes bien vence al mal con el bien”
(Rm 12,21)
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El Anticristo: ¿realidad o símbolo?

Muchos Padres de la Iglesia —como San Ireneo, San Agustín y San Juan Crisóstomo— afirman
que el Anticristo será una persona real, que se manifestará al final de los tiempos para
engañar, dividir y perseguir al Pueblo de Dios. Pero también reconocen que su espíritu ya
está presente cada vez que se niega a Cristo, se deifica al hombre y se desprecia la Ley
divina.

Benedicto XVI, con su finura teológica, dijo:

“El misterio del mal está siempre presente, y nosotros debemos
estar preparados con la armadura de la fe”.

Conclusión: vivir el Mysterium Fidei frente al Mysterium Iniquitatis

Ante el misterio del mal, no respondamos con miedo, sino con fe. Ante el pecado,
respondamos con santidad. Ante la confusión, con doctrina clara. Ante la decadencia, con
fidelidad heroica.

No podemos derrotar al mal por nuestras fuerzas, pero unidos a Cristo, el Cordero vencedor,
ya somos más que vencedores.

Como dice el Apocalipsis:

“Estos son los que han vencido al dragón por la sangre del Cordero
y por la palabra de su testimonio, y no amaron tanto su vida que
temieran la muerte” (Ap 12,11)
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Oración final

Señor Jesús,
Luz verdadera,
fortalece nuestra fe en medio de la oscuridad del mundo.
Danos discernimiento para reconocer al enemigo,
y valentía para combatir con amor.
Que viviendo en tu gracia,
seamos testigos de tu Reino en medio de la batalla.
Amén.


